
El poder del pensamiento
El alguna parte 
orbitando el planeta 
Tierra.

¡Todos los 
sistemas listos para 

transportar a visitante 
que llevamos a bordo, 

seÑor!

¡Muy bien!  
Pueden  

proceder.

¡Energizar!

¡Bienvenido! Ya veo…

¡Zap!

¡Waaaaw! ¡Qué 
manera más 

emocionante de 
viajar!

¿Dónde 
estoy?

Buena  
pregunta.

Esta es una estación  
celestial transmisora 
e imaginaria que estoy 

utilizando para mostrarte 
lo eficaces que son las 

oraciones.



 …eso me 
lleva a la 
siguiente 

pregunta…
¿Qué hago 

aquí?

¿Cómo  
sabías que iba a 

preguntar  
eso?

Te leí el 
pensamiento, soy 

omnisciente1, 
como sabes.

¡Por 
supuesto!

1 omnisciente: que lo sabe todo

Estás aquí en 
respuesta a tu 

oración. SeÑor, ¿cómo 
puedo convertirme 

en un guerrero 
de la oración 
poderoso?

¡Vaya, ese 
soy yo!

¿te gustaría 
saber la 

respuesta?

¡Sí!

Necesitas tener la  
habilidad de poder 

transformar un pensamiento 
en una oración.

¿Cómo lo 
hago?



No se preocupen por 
nada; en cambio, oren por 
todo. Díganle a Dios lo que 
necesitan y denle gracias 
por todo lo que Él ha hecho 
(Filipenses 4:6 NTV).

Toma 
asiento, 

por favor.

Primero, 
echemos un 
vistazo a tus 
pensamientos.

¿Cómo 
hacemos eso?

¡Yo proyectaré  
tus pensamientos en 

esta pantalla!

Ahora, quiero que 
pienses en todas las 
cosas que haces a lo 
largo del día, ¡todos 
los pensamientos que 
se te cruzan por la 

cabeza!

¿Esos  
son mis 

pensamientos?

Sí, lo son.

Ahora pregúntate 
a ti mismo: ¿van mis 

pensamientos dirigidos 
hacia algo provechoso? 
O, ¿me hacen tener una 

actitud positiva? ¿O hacen 
que tenga una actitud 

negativa hacia mí y hacia 
los demás?

¿Están 
logrando algo 

bueno?



Hay algunas 
maneras de ayudar 

a los demás.

Si deseas  
lograr más con 
la oración, ten 
en cuenta tus 
pensamientos.

Si conviertes tus  
pensamientos en oraciones,  

te serán de mucho provecho.  
Por ejemplo, la próxima vez que 
te encuentres pensando en uno 
de los niÑos del colegio que 

hace cosas que a ti no  
te gustan, intenta hacer  

una oración por él. 

Convierte algunos  
de tus pensamientos en 

oraciones, conviértelos 
en algo bueno. 

Conviértelos en algo 
duradero, algo que 
perdurará y logrará  

algo grandioso.

Al convertir  
ciertos pensamientos 

en oraciones, los 
conviertes en un poder 

creativo.

Hmmm…

¿Pero cómo 
convierto un 

pensamiento en 
una oración?

¡Vaya! 
¿Qué es 

eso?

Es un proyector de 
oración imaginario 
dirigido por los 
pensamientos.

Es cierto, pídeme cualquier cosa en Mi nombre, y Yo la haré (Juan 14:14 NLT).

Pensamientos Oraciones
Bien



El poder del pensamiento que se 
convierte en una oración se podrá 
materializar en mis bendiciones.

Vaya, qué 
divertido, a 

cambio creé una 
motocicleta.

Mi intervención Mi protección Poder y fortaleza

Mi poder curativo 
derramado sobre quienes 
lo necesitan.

Prefiero jugar este 
juego Xbox que salir 

afuera. Jesús, ayúdame.

Salgo  
corriendo a la  

cancha de  
fútbol.

¡Mi hijo oró  
por mí, y sé que 
voy a mejorar!

¡Los pensamientos 
convertidos en  

oraciones lograrán 
grandes cosas y harán 
posible lo que parecía 

imposible!

Piensa en 
algo...

Y conviértelo en una poderosa 
oración.

¡¡¡
Fu

uu
ús

h!
!!

Puedes hacerlo en cualquier lugar, 
con quien sea, y hasta cuando te 
encuentras solo.

¡Grrr, no puedo 
encontrar la 
ruedita para 

este autito LEGO! 
Jesús, ayúdame.



Si permites que las vistas  
y sonidos que te rodean logren 
precipitar tus pensamientos hacia 
lo positivo, convirtiendo algunos 

en oraciones dirigidas a Mí, podrás 
orar por quienes lo necesitan.

¡Jesús, 
ayúdanos a 

llegar a tiempo 
para tomar el 

bus!

¿Has visto  
mi reloj? Lo 

perdí.

SeÑor, por  
favor guíanos 

a donde se 
encuentra el 
reloj perdido  

de Betty.

Hmmm… Quisiera 
hacer algo diferente 
para la cena. SeÑor, 

ayúdame.

Jesús, muéstrale 
a mamá lo que 

necesita la 
pequeÑa Emma.

Pensamiento

respuesta

Oración

¡Fue fácil! 
Quería agua.

¡Glug! 
¡Glug!



¡Muchas gracias! 
¡Es chévere esto 
de convertir los 
pensamientos en 

oraciones!

Me alegra que 
te guste.

Bueno, será mejor 
que regreses a tu 

casa.

¡Gracias, Jesús, 
por todo lo que 
me has enseÑado!

De nada.

¡Energizar!

¡Inténtalo! Cuando 
veas o pienses en 
alguna necesidad, 
pídeme en oración 
que intervenga.

Y estamos seguros de que Él nos oye cada vez que le pedimos algo que le agrada; y como sabemos que Él nos oye cuando le hacemos nuestras 
peticiones, también sabemos que nos dará lo que le pedimos (1 Juan 5:14–15 NTV).
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